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pietario puede escoger.entre las acciones qus tiene a su disposi-
ción: pero la elección de la, una acarrea destitucién de la otra;
Sin embargo, ya pesar de la acción civil, podrá apelar a la nctio
Jegis Aquilse para el pago de lo rnás que por ésta pueda obtener;

. Con esto doy por terminado este bosquejo, sacado d-eun es-
tudio de mayor alcance que con otro objeto hice en tiempo muy,
pasado del Derecho, Penal de los Romanos. Sé que está muy de-
flciétrte y confieso qee en él nada hay de original. No hay más:
mérito en él q-ue el trabajo de traducir las fuentes y de cónsul-
tal' los buenos autores, tales como Accaríws, Nood, Hinojosa,
Heinecio, Ortolán, etc., y los reducidos y deficientes textos que-
hemos tenido en la facl1ftad~

ÁNDRÉS RIVERA TAMAYO>

-RESPONSABILIDADES
de' los Consu1.to'1'es- o Director-es- d-e~ociedades ~n6nirn"'9.

j -

Aunque siempre es temaéste de actualidad, resulta más:
ahora por los easos recientes, a sazón conocldos, y conviene-
con el tono de quien descu bre teorías traterle no uuevas, si IJ(}

can el'lH1en .resea de refrescar las 'll1~, en la práctica de la vi-
da financiera, en fuer de sabidas, resultan eoufusus y a veces
01vidadas. ' .

No es el nombre de consultores o director el más propio,
el' que me,;or refleje la Indole del cargo, que /desempeñan 10&

mlembrosde la, Directiva de Administt:ación de las Sociedades.
Director es, en ,'el lenguaje corriente, el que (lirige. Ellos-

no dirig-en slno que resuel ven par si, realizan actos cqlectí vos
o individualmente. Y a diferencia del que aconseja eu gene-
ral, que es irresponsable de su dictamen en-consnlta.Jes coge y
alcanza a ellos la responsabilidad de su voto y de sus acuerdos.

Por eso el nombre más propio del c~rgo es el. que se ha
adoptado en algunos países europeos, d'é aduriuistrador; y en
cuanto a su esencia y sus procederes, encaja en el Derecho,
dentro de las reglas del contrato de mandato, y tienen la con-
dición, si no inferior, al menos subordinados, de verdaderos
"mandatarios" de los accionlstasv.condición que, obrando co-
rrectamente, no deben perder de vista nunca en sus gestiones,
y trabajos. , '
- Son "mandatarios" de los accionistas, y, entiéndase bien,

no de un grupo de accionistas, del.que Ies baya elegido, sino
del total de los accionistas, así como un diputado no es el re-
presentante de sus electores del Distrito o el Departamento,
sino de toda la Naci6n. '

Decimos esto porque es frecuente que un Director se es-
time como representante de sus acciones si reúne muchas, o:
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'fle un grupo de accionistas, o de otra Sociedad anónima que
tenga necesidad de couservarel controle sobre la Sociedad
<que administra. -;

Esto, que podrá responder a relaciones exte-rnas, no pue-
de la Sociedad en la práctica de los negocios, n'Clpnode ni oe-
be trascender en nada, l('gal ni leg'itilllalllellte, It Sil gestión, a
eus actos como Directores, que, correcta mente, sólo deben ins-
pirarse en el interés exelusi vo, úuico de la Sociedad, en cuyas
resoluclones Influye COII :';11 voto, sin que allí ten~a el derecho
-de infl'nir en cout ra, por fa VOI'eCl'r40s iI6tel'e;;es ajenos.

En la vida ñnnneiera, a veces, estas ideas capitales, de
sentido' c0U14n, Sn~r{l la ver-ladera condición jur-ldica y los de-
ber es de los Directores, suelen olvidasse, y hasta las costum-
bres y el lehg-naj(l/ionsagran o discul pa n el olvido ; pero cuan-
do-el eonflicto llega y se lleva a la decisióu de 10& Tl'Íbnnales,
el verdadero concepto jurídieo surge como absoluto, y de sus
riesgos resultan o dehen resultar al menos, si el favor no las
trneca y cambia, responsabitldades que parece cogen de sor-
presa a los que tienen sólo ~l cargo (te Directoe la idea vul-
gar que no coincide 0011 la legal.

, '

.**
Siendo el enrgo-de Directsr un oficio esencialmente acti-

'\"0, no de pura fig'lll'a, siendo el contrato por que se rige el de
mandato, no puede COIl.sü:¡er~rrst',o no debe, como una canon-
jía, sin más trabujoque dec~Flú.callto llano "amén". ,

HI lIialltl'atario, et que Jrttrcérl~ gobernundo íutereses aje-
.nos, tiene sobre sí I1Hlyol\iMillitamente mayor, responsabtli-
liad que quien dispone a cap'l'Ícho)t1el capital propio. Ooruo el
tutor, está más ligado y (leb!:í proceder con más delicadeza y
rig"or, sumluistraudo los bienes do menores que los suyos par-
tidario~ .. .

Así, los deberes y las responsabilidades consiguientes de
los Directores, arrancan de estos cuatro distintos orígenes:

. Primero.-De las reglas generales de la Ley sobre el con-
trato de mandato, en lo civil y lo mercantil, y la administra-
ción de Sociedades anóuimas,

St;gnndo.-De las reglas de los Estatutos o Reglamento
de la Sociedad anónima, 'que son la ley interior, h\' 'collstitu-
ci611 por q ue se rige, y en las que deben estar trauseritas las
cláusulas de la escritura deconstitnción.

Tercero.-De las gestiones que, sin faltar a la Ley y a los
Estatutos, realicen en'ellallto tenga garantías de acierto des-
de el punto de vista técnico o garantías de. moralidady co-
.rrecto proceder.. -

Ouarto.e=De lo que establecen en general las leyes pena-
les y auu las civiles, en relación con la responsabilidad de los
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ciudadanos, de los que vivan en el país, scbre falsedades, frau-
des, estafas, etc., etc.

Los capitalistas sueltos, los hombres de negocios, los pl'O'-.
pietarios que administren sus intereses particulares propios,
sólo de este cuarto ex srernodehsu preocuparse en punto a
responsabilidudes, De CJlllepierdan Sil fOÍ,tiIllH,' o la m:l'lgastell
O' la tiren, se les st'>gnirúlI los natmales perjuicios \}ruinas, pe-
ro no serán responsables ante nadie. '

, /

:y¿
~*'

Siendo esto aS1, s~~cnmprende la atención, la detiberaci6n
previa que consigo mismo debe guardar aqllel a quien se, I~
brinda un puesto (le Director ~ Consutror en un instituto ban-
eario, en una Sociedad á'l>Jóuilll'ar en-fin, y el esmero, el cui-
dado con que debe proceder en su ejerciciovn» sólo para no
incurrir por sí mismo en actos contrarios a tautns reglas de-
origen diverso, sino p-ara no hacerse solidarro. de otros que-
falten a ellas. .:

En general, en la gran mayoría de los casos, las Socie-
dades se adminlstran atendiendo a estas reg-Ias, pero bay bas-
tantes en que se falta a ellas, o qnE'r bajo una aparieucia de
respeto en la forma, se. vulneran o se dejan a 1111 lado, ofre-
ciendo materia de reapousabilídad para los Directores, ya con-
tractual, ya delictiva. ..,

, En estos casos últimos no suele ex-igirse tales responsabl-:
lidades, como no sean muy notort~sr:lnlly'C)aras, muy trascen-
dentales J graves" porque IO's{~9~t~lllsta.~no se organlzan pa-
ra hacer valer sus derechos, o JoSr~;U,lig:an.íolJis~asy acreedores
perludicartos tampoco, prefiriend.o sufrir, esperar, tl'ansigir,
por desconfianza de 108 Tribunales y de sus procedimientO's
largos, y s610 queda la responsabilidad moral, confusa y vaga.

Hay países, como Franeia, en que no sucede esto, y las
leyes detallan más, llegundo al casuísmo, y los 'I'ribuuales
arrojan una jurisprudeneíu muy copiosa, que explica, deflríe y
extiende el derecho en lo tocante a las responsabilidades, re-
sultando proclamadas éstas de modo muy concreto-y preciso ..

"",. *'
Refiérense unos al acto o actos en que la Sociedad se cons-

tituye, relacionándose con los aportes, con Sil valuaclón, eto.
En este punto, lo punible, lo que origina respO'nsahilida-

des, es, generalmente, el engaño.
Mientras la Dlreetiva no está c~nstituída y funcionando,

DO' pueden resultar, naturalmente, respO'nsabilidades para sus
miembros, sino únicamente para los que aparezcan como fun-
dadores en la escritura de constitución.

Aparte de que suelen 'ser las mismas personas, y si no ad-
quieren responsabilidad cómo Directores, la tienen corno Con-

;/
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tratantes fundadores; también ya de este acto del contrato'
defundacién pueden derivarse responsabillrlades para jas per-
sonas que vengan después de nuevo a formar parte de la Di-
rectiva, si al hacerse cargo de la administración corno tajes
Directores, vienen a ser encubridores a sahieudas, o por falta
de celo, 'o ignoraricia inexcusable de las faltas, dolos O' delitos
en la constitución cometidos.

Es cuestión de hecno, como tan difícil, pero- nodiñcil de
comprobarse, , .

*' •
Pero supongamos' la Sociedad ya constituida y en mar-

cha y los Directores admlnistrándola.
Toda la responsabjlidad es-ya de ellos en buenos princi-

píos, eu tesis general, sin que puedan descargarla más que en '
casos muy contados, en los Gerentes, en los Administradores
delegados. Porque por ellos nom brados, son sus agentes, sus
empleados" sus instrumentos, a quienes podrán transmitir sus
funciones, en todo o en parte, pero siempre bajo Sil vigüan-
cia, su inspección directa; siempre pudiendo separados, reti-
rarles Sil autoridad. ' _

: Es más: aun en los casos de que por la escritura de fun-
daci6n la Gerencia deba quedar vinculada en personas cleter-
minadas por 'más O'menos tiempo, O' mientras vivan, y la Di-
rectiva no, pueda reuovarlos, siempre le quedan las responsa-
bilidades por los acuerdos capitales que la Directiva torne o
apruebe, y por su alto derecho de lnspección siempre resulta,
rá complicidad, si obrando esas personas mal, 'les consienten
hacerlo, no formulando las protestas y denuncias para evitar-
10', porque los preceptos del Código Olvíl, y. del Penal, sobre

, todo, no pueden quedar negados en virtud de ningún pacto
ni contrato social anterior.

El libro d-e actas dela Directiva, donde deben ir consig-
nadas y certificadas con firmas las deliberaciones y resolucio-
nes, no sólo es un historial: es toda el alma de la Sociedad,
documento del que las responsabilidades derivan, y su redac-
ción es decisiva cuando llega el oía de exigidas.

, Antes de aprobar o.finnar las actas, deben preocuparse
, los Directores de sus términos, con atención especial.

En la mayoría de los casos, la' confianza reina, la bono,
I rabilidad de las personas es la regla general. Sin buena fe, la

Sociedad uo puede marchar normalmente, honradamente; pe-
ro esto tiene excepciones, puede teuerlas: , puede haber equi-
vocaciones sin mala intención • _• _• .

Los Directores nunca deben ser "hombres de paja",coll1o
se dice en el argot fraucés.ry han de estar poseídos siempre
de Sil misión, lo mismo al discutir que al votar, .que al firmar.

Aparte de esto, tleuen un deber de inspección, de estu-:
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dio previo, por S1 mismos, de los problemas, de comprobacién
d~ datii - _.:~.; nada de lo relativo a la marcha social les es
ajeno,'ío mismo en el interior que en el exterior, respecto a
mercados, etc.jeto. \, f

••••.... ..•. .•..

C0l110 resulta/lo de torlo esto, en la Ley y la .Iurisprnden ..
eia francesa aparecen definidas responsahilidades para los Di- .
rectores, en punto a la nulidad de la Sociedad, por ..•.consentir
que los fondos pertenecientes a la Sociedad estén representa-
«los pOI' títulos al portador, C1l3¡:}(10 debeu serln en nominati .
VOS; por consentir adelantos a otra entidad sin garantías con-
tra los estatutos; por no hacer lo que éstos mandan cuanto
los fondos roulement de la Sociedad se han perdido para re-
coustí tul rlos ;' pOI' no construh- f a hipoteca debida para las
obligacioues si erun hipotecadas; por no enviar uu extracto
de la situuclón de la Sociedad a ciertos funcionarios pn¡(licos,
COIllOestá ruandado ; por no hace¡' las runortiznciones preseri-
tas en los estaturos ; per la pérdida .•del e.rpit.al social debid o
a su negtigencia, aunque la gestión de los negocios huya !,s-
tado coufiada a IIll Gerente, puesto que In Direcn vn debe corn-
probar si la sitnaeión es la que éste les presenta; por las fal-
tas de cou tabl lidad y de otras órdenes (le los Gerentes, de que'
no se eutereu ; pOI' no ejercer la vigilullci.a suücleute ; por pro-
Iflllgar la existcneia de la Sociedad euanrlo sn estado deplora-
lile no lo consitfnte; por rt'!lat'tit' dividendos indebirlos, pnrlas
dilapidaciones de 70S Gerentes; IJar los préstamos mal hechos ...•

Sería muy largo euumerar casos e imposihle dernl lnrlos.
En general, para exigir rcspoasahili.lades, se exig'e que

,lta.,a perjnicio ; pero 110 es uecesario jnstificar en ~I Director
o Gerente la intención de perjudica r ni defraudar : hasta con
que el perjuicio resulte, ya por (1010, ya por simple falta.

No tenemos espacio para estudiar to.lo esto dentro de la
Ley y la -Iurlsprmlencia nuéstras, que por otra parte SOIl~con
excepcióu de costarrlcenees, muchlsimo más deficlen te que los
frauceses, lo que=deju más campo y libertad a la apreciación
ya benévola, ya cruelde los 'I'ribuua les. i "

Debemos sólo hacer norur que la aprobación por las .Iun
tas, gene,rales tle acclorilstas, ya or.lluarias, ya extradrdina-

. \ 1 I 1 " 1 ili1'1aS, uuuque H veces pue. e sa \':"\1' en él p:o esas, resnonsa 11 1-
dades (le Ios-Co nsejeros, en todo lo eseucial 110 las salva por-
que ellas nacen g,cnerallJl('llte de hechos nnteriores a las jnn-
las II1lwIJas veces ofreciendo datos equ ivocados ofalsos como
hase de las decisloues de los acclouístns, otras consintiendo
abusos de los Gerentes, otras en cn hr ieudo o g'113I'f!nllrlo si-
lencio sobre loque debían los acciouistas saber antes de \'0-
la l' • _• __•

, , ,

No ahondamos más en todo esto por temor a que los lec-
tores suspicaces vean nlusiones en lo que no-queremos más que
exponer teorías ubstractus jurídicas.

"" '"" .•. . '

Creemos haber ,eshozado, no profundlzado, cosa que exi-'
giriá un libro, el problema de las responsabilld adea de los Di-
rectores consejeros, ofreciendo un esquema, nn cuadro sinóp-
tico o euestlonnrio para los que qnieran profundizar por sí.

Mucho les convendría hacerlo, porque en nuestra prácti-
ca, ya larga, de información, hemos visto que no 'suele ser la

.mala fe, si no la falta de estudio, la pereza, el origen de esas
responsnbilidades, en la gran mayoría de los casos.

Empiezan muchos a ser Directores por adorno, por afán
<le nombre, por sport, pOI' hacer algo y ganar algo, sin enten-
der.

Es más fácil tener con flan za en los Gerentes, en dos o en
tres, o quizá uno solo que domine el neg-ocio, que atenderle
con estudio intensivo, como ellos hacen; se acude a las juntas
sihay holgura y no/hay otras ocupacloncs; se aprueban acuer-
<los sin percatarse de lo que hay en el fondo.

Llega un día en que se vislumbran, se presentan las res-
ponsabilidades; suele SOL' tarde cuando ya están contcnldas
'algunas. .

.Se persiste, sin protesta, para librarse de ellas; pero ya
atado al carro del qne dirige, y en realidad manda, por el en-
grana]e de los intereses creados, tan bien escrito por Bena-
vente.

Además, estos dirigentes de negocios, obsesionados de
buena o mala fe 1.>01' llegar al éxito finalrno reparan, ejercen
cierta fascinación con sus datos y cifras 'l cada día que pasa
los compromisos que se contraen son mayores y.Ias responsa-
bilidades crecen. I

Hay también la esperanza do que la situación salve bien
~ no habiendo perjuicios, todo se arregle en paz. '"

Tal es el proceso psicológico de la conducta de muchos
Directores consejeros, que a. veces son las primeras víctimas,
incurriendo en responsabilida(les civiles, o penales, y otros só-
lo eQ. responsabilidades morales que afectan a su crédito y su
fama. '
, y es cuanto sobre este delicado tema. se puede en teoría
decir.

Oomo se trata de cosas muy serias, creemos que las ideas
iniciadas son bastantes para invitar al recoglmiente y la me-
ditación.

JUAN J, GAllOfA GÓMEZ
~ 11>

(De Revista Econámice Tegucigalpa).


